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Presentación











   1. Afirmar que es la hora del laicado cristiano en la Iglesia puede parecer excesivo. Y lo es, si suena a manifiesto rupturista. Pero no lo será, espero, al final de este libro. Es más probable que parezca una utopía.


   Hay utopías que solo sirven para soñar y que no están mal, si nos ayudan al «más» del espíritu. Y hay utopías necesarias, que inspiran y animan las opciones del presente. Pues bien, creo firmemente en un modelo futuro de Iglesia en el que el laicado asuma el protagonismo que perdió hace siglos y que le corresponde. Por vocación cristiana, desde luego; y porque el realismo histórico lo va a exigir.


   Suelo ser radical en los planteamientos, no tanto en el camino a seguir y en los pasos concretos a dar. Por eso, el subtítulo habla de propuesta, de horizonte abierto, de reflexiones que vayan desbrozando la maraña de los condicionamientos en que está apresada la Iglesia. Después del Concilio Vaticano II, esperábamos cambios globales; pero tales cambios apenas han llegado, por no decir que últimamente se ha fortalecido el viejo clericalismo.


    

   2. Llevo más de 40 años trabajando con laicos adultos, a los que acompaño personalmente y en grupos. Si la eficacia depende del número de estos cristianos que transforman las estructuras eclesiales, no he tenido éxito. Si la eficacia depende de haberles ayudado a madurar en su fe, que han descubierto su vocación de laicos, que aman más y mejor a la Iglesia, pero con lucidez y libertad, que algunos colaboran con generosidad en las parroquias y, sobre todo, que viven su misión de ser Iglesia en su vida ordinaria y en su trabajo y en la sociedad secular en que les toca vivir, puedo decir que bastantes así viven y se sienten.


   Reconozco que ello solo ha sido posible porque la mayoría de estos laicos eran y son tierra abonada por la tarea ardua y tenaz, con frecuencia oculta, previamente desarrollada en sus comunidades parroquiales. Mi evangelización ha sido y es un privilegio que debo a los sacerdotes y catequistas y, decididamente, a las raíces que sus familias cultivaron desde la infancia.


    

   3. Este libro pertenece a los laicos cristianos; se lo debo. Cuando yo vivía mi vocación franciscana con idealismo radical, pero me hacía mil preguntas sobre la Iglesia y mi lugar en ella, comencé a acompañar a grupos de laicos adultos.


   Me enseñaron dos cosas esenciales:


    

   • Cómo se puede ser cristiano en las condiciones normales de la vida humana, sin opciones especiales.


   • Que la Iglesia es para el mundo y no para sí misma.


   Y, paradójicamente, es cuando más valoro mi vocación de fraile y de evangelizador.


    

   Pamplona, 2016




1. Tesis





   Este primer capítulo ofrece una visión de conjunto formulada por tesis. Estas han de ser comprendidas en correlación, no aisladamente.


    

   Primera: La vida cristiana consiste en ser en Cristo mediante la fe, la esperanza y el amor en obediencia a la voluntad del Padre.


   En consecuencia, todo planteamiento pastoral debe tener como prioridad el primado de la transformación personal, de modo que el cristiano/a llegue a vivir teologalmente, y su existencia se haga vocación.


    

   Segunda: El laicado no debe encontrar su identidad por referencia al clero ni al religioso/a, sino por referencia a su ser Iglesia en cuanto pueblo de la Nueva Alianza.


   En consecuencia, su espiritualidad no es contra-distinta de otra, por ejemplo, cuando se dice que consiste en santificar las realidades terrenas.


    

   Tercera: La Iglesia solo existe en el entretiempo, amando a Dios y al prójimo al modo y con el espíritu de Jesús. Por lo mismo, este amor se realiza en acto de misión para el mundo, es decir, para el Reino.


   En consecuencia, la vocación del laico se realiza como Iglesia siendo laico, es decir, asumiendo la condición humana habitual.


    

   Cuarta: La Iglesia es una por la comunión que el Espíritu Santo crea y promueve en ella, de tal modo que todos los bautizados somos hermanos e iguales; y, a la vez, es diferenciada según las mediaciones para alcanzar la comunión y realizar la misión. Aquí radica la distinción entre el clero y el laicado: en las mediaciones.


   En consecuencia, es necesario una Iglesia menos clerical y verticalista en la distribución de las responsabilidades eclesiales.


    

   Quinta: En la comunidad cristiana todo es mediación (la Palabra, la Eucaristía, las vocaciones específicas, las distintas formas de vida) para lo único esencial: la vida teologal, en la que se desarrolla el amor del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo, creando la Comunión de los santos.


   En consecuencia, el discernimiento de personas, grupos e instituciones no está directamente ligado a la eficacia sociológica y controlable.


    

   Sexta: En la vida del laico cristiano tiene prioridad la vida ordinaria.


   En consecuencia, su primer compromiso de vida y de misión no necesita actividades especiales, y estas, más bien, deben estar subordinadas a la voluntad de Dios en las condiciones normales de su vida de laico/a.


    

   Séptima: Algunos laicos/as son llamados a dedicar tiempo y entrega a actividades no ordinarias, por ejemplo, en la parroquia, en asociaciones, en la política, en ámbitos de la cultura, etc., etc.


   En consecuencia, deben discernir si se trata de voluntad de Dios o de proyectos propios o derivaciones de una determinada ideología.


    

   Octava: La sabiduría de la misión está en transformar el mundo (humanizar y evangelizar) desde dentro y desde abajo, siendo semilla y levadura, como nos enseñó Jesús.


   En consecuencia, el mejor criterio de la eficacia propia del Reino viene dado por la vivencia de las Bienaventuranzas (Mt 5).


   Novena: Las tesis anteriores indican claramente que tenemos que caminar hacia un nuevo modelo de Iglesia, tanto en la conciencia de identidad como en las relaciones interpersonales o en la organización de las estructuras.


   En consecuencia, cada cristiano/a ha de preguntarse cuál es su lugar en la Iglesia.


    

   Décima: Una institución como la Iglesia Católica, con sus luces y sus sombras, necesita mucho tiempo para cambiar; pero el cambio exige, de entrada, la conversión personal y asumir que seremos pocos –el «Resto», que dijeron los profetas y Jesús–, pero no en función de una élite, sino de aquellos a los que es dado por gracia.


   En consecuencia, el cambio es don y tarea, exige humildad y paciencia y será a largo plazo, sin duda.




I. IDENTIDAD







2. En Cristo Jesús









   Cuando Pablo habla del ser cristiano, sin distinción entre los responsables de las comunidades cristianas y el conjunto de los convertidos a la fe y bautizados, repite la fórmula «en Cristo», difícil de traducir, porque lo mismo quiere decir «con» que «para»; «estar plantado» que «recibir vida».


   El laico cristiano es alguien que se ha encontrado con Jesús resucitado y ha fundamentado el sentido de su vida en Jesús, y Jesús es la fuente de su corazón y de su actuar.


    

    

   2.1. Vida en Cristo


    

   Hay que subrayar lo que los discursos de la Cena en Jn 13-17 expresan incomparablemente.


   Jesús es maestro de humanidad; pero es mucho más: la Palabra personal del Padre, luz definitiva de los hombres.


   Jesús es el símbolo de nuestros mejores sueños; pero es mucho más: «el camino, la verdad y la vida».


   Jesús es la revelación del amor absoluto de Dios; pero es más: aquel cuyo amor nos habita y nos transforma en Él, precisamente.


   ¿Por qué al laico/a cristiano no se le ha facilitado vivir la espiritualidad cristiana? En los grupos de adultos a los que acompaño hay gente excelente, de conducta intachable, generosa y practicante. ¿Por qué no se le ha enseñado la relación afectiva con el Dios viviente, y se ha supuesto que su identidad se realiza en la fidelidad a los deberes cristianos? A lo sumo, e insistentemente, se les ha educado en el sentido de que recen la oración de la mañana y de la noche, pidan al Señor en situaciones de dificultad y den gracias cuando los problemas se resuelven.


   Algunos grupos leen y comentan los Evangelios. Pero ocurre algo parecido: reflexionan para cambiar de conducta. ¿Qué pasa con esa Palabra que es «espíritu y vida», que penetra hasta la profundidad del alma, adonde no puede llegar ningún pensamiento humano, aunque sea religioso?


   La oración no es un lujo ni una actividad reservada para los que se dice que tienen vocación de perfección. ¿Por qué tanto adoctrinamiento y tan poco conocimiento vivencial de Jesús?


    

    

   2.2. Seguidores de Jesús


    

   No se es cristiano hasta que la existencia entera sea configurada por la persona de Jesús y su Evangelio.


    

   • Primado de la voluntad del Padre en todo.


   • Creer en Jesús en sentido propio, que no consiste en aceptar los dogmas cristológicos, sino en tener tal relación con Él que se ha convertido para ti en el Señor de tu vida.


   • Amar a Jesús con la concentración del corazón que Él pide: por encima de los padres, la mujer, los hijos, los bienes materiales e incluso la propia vida.


   • La opción por el «más» del amor, como ama el Padre, que hace salir el sol sobre justos y sobre pecadores, desinteresadamente.


   • Cuando las palabras y hechos de Jesús son referencia práctica en las decisiones de la vida diaria.


   • Cuando se cree en la Providencia con la seguridad de un niño, no para disponer de Dios, sino para abandonarse en Él, justamente.


   • Vivirlo todo, absolutamente todo con Él, incluso el pecado.


   • Preferencia clara por los excluidos.


   • Cuando el mundo no es condenado, sino amado.


   • Cuando se ve la acción salvífica de Dios en lo más oculto.


   • Cuando se acepta la cizaña como pedagogía del Reino.


   • Cuando el sufrimiento potencia el amor.


   ¿Hace falta seguir? Espero que no. Pero no podemos evitar la evidencia de que somos malos discípulos de Jesús. ¡Cuánto pecado, mediocridad, egocentrismo, resistencias...!


   Esto no es cuestión de laicado, sino verdad de existencia. Cuando era un joven religioso, intentaron convencerme de que un sacerdote o un religioso/a, por su vocación, tenía siempre un plus sobre el laico/a. Se suponía que este no había optado por lo más perfecto por falta de generosidad o porque Dios lo quería así: cristiano de segunda. No tardé en convencerme de que se trataba de una burda racionalización ideológica, sin base real.


    

    

   2.3. Mediador único


    

   Menos mal, como dice Francisco de Asís, que «Jesús basta para todo».


   Nos lo entregó el Padre para ser nuestro redentor, «el que quita el pecado del mundo».


   Está sentado a la derecha del Padre e intercede por nosotros.


   Resucitado, nos da a comer su Cuerpo y a beber su Sangre en la Eucaristía, para que tengamos vida, y vida abundante.


   Nos ha enviado el Espíritu Santo, por el cual hemos sido liberados del miedo y podemos llamar a Dios Abbá, con el nombre que le pertenece a Él en exclusiva.


   Está siempre con nosotros hasta el fin de los tiempos, nos ha elegido sin mérito alguno y nos ha hecho suyos con alianza de amor eterno.


   Nos ha incorporado a su misión, a hacer presente el Reino, lo que inició en Galilea con poder en palabras y en obras.


   Somos su Iglesia, la que Él ama como su Esposa y a la que santifica, consagrándola con su Palabra.


   Y por Él podemos vivir riquezas que nos desbordan:


    

   • Cuando pecamos, como Pedro, nos perdona incondicionalmente.


   • Cuando somos infieles, Él permanece fiel, porque no puede negarse a Sí mismo.


   • ¡Qué paz nos da con conciencia clara de nuestra miseria!


   • Quiere que hagamos lo que podemos de nuestra parte; pero le basta que creamos cada día en Su amor.


   • Cuando el futuro se cierra, por Él sabemos que la muerte ha sido vencida.


   • Cuando la Iglesia nos escandaliza, Él nos enseña a vivirla en agradecimiento y humildad.


   • Cuando nos duele el mundo, tan injusto con los pobres, tan poco humano, tan cerrado sobre sí mismo, Él nos da la luz para no creernos mejores que nadie.


   Entendemos muy bien a Pablo: «¡Maldito el que no ame al Señor Jesús!» (1 Cor 16).


    

    

   2.4. Jesús fue un laico


    

   No fue un laico cristiano, evidentemente, porque Él es el que nos hace a todos cristianos. Pero hay analogías con su vida que iluminan las afirmaciones de este libro sobre el laicado cristiano.


   Vivió la condición humana habitual hasta los 30 años, más o menos, en Nazaret: familia, trabajo, convivencia con los vecinos, asistencia cada sábado a la sinagoga, amigos del pueblo... ¿Que era un poco especial? Sin duda. Pero su secreto solo lo conocía Él: su pertenencia al Padre; y ahí conectaba María, su madre, con conexión entrañable, y lo intuía José, tan discreto y limpio de corazón.


   Permaneció célibe y comenzó una nueva vida a partir del bautismo del Jordán, entregado a la misión que el Padre le había encomendado: inaugurar el Reino anunciado por los profetas. Llamó a un grupo para que le siguiese y con él formó comunidad. En esto se parecía más a lo que en la Iglesia llamamos «vida religiosa».


   Con el clero tuvo una relación muy conflictiva, sobre todo cuando se atrevió a purificar el templo. Él no pertenecía al sacerdocio de Jerusalén ni era de la tribu de Leví. Nunca ofició ningún rito, aunque sí participó en los sacrificios del templo, dando gloria al Señor su Dios y comiendo el cordero pascual.


   Sin embargo, como explica admirablemente la Carta a los Hebreos, toda su vida fue ofrenda de obediencia al Padre, siendo en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado, y entregándose hasta la muerte por el pecado del mundo. En la Cruz fue sacerdote, víctima y altar.


   A partir de Él, ya no hay templos que puedan garantizar la presencia de Dios, ni sacrificios que consigan la benevolencia de Dios, ni sacerdotes que sean mediadores, ni hay distinción entre lo sagrado y lo profano.


   Punto nuclear de la espiritualidad de los cristianos: «que el Padre busca adoradores en espíritu y en verdad»; en consecuencia, el culto sacramental solo es actualización del culto que el laico Jesús realizó en el calvario de una vez por todas, para que la vida de todo cristiano sea culto espiritual, viviendo en obediencia al Padre y en amor al prójimo, donde Él nos quiere como Iglesia suya.


   Reflexionaremos ampliamente sobre ello en capítulos posteriores, porque aquí se juega el comprender y vivir la vocación del laico cristiano. Según el Nuevo Testamento, solo Jesús es sacerdote y solo al pueblo entero de Dios se le llama «sacerdotal» (cf. 1 Pe 2), de tal modo que el clero de la Iglesia solo existe para que los laicos realicen la liturgia del laico Jesús. No se trata de minusvalorar a los curas, sino de resituarlos por referencia a Jesús y a los bautizados.




3. Siendo Iglesia









   En el lenguaje de la vida ordinaria, es normal que se utilicen indistintamente las palabras «laico» o «seglar», pues así diferenciamos al laico cristiano del clero o del «consagrado» por los votos. Sin embargo, «laico» viene de laos, que significa «elegido». En este sentido, habría que recuperar su significación originaria.


   No ha hecho ningún bien a la Iglesia, y menos al laicado, que la palabra «iglesia» se reserve al clero, o la palabra «consagrado» a los que hacen los votos, especialmente el del celibato, vivan en comunidad o no. Tal desplazamiento de vocabulario ya es significativo del carácter secundario con que ha sido (y es) considerado el laico/a en la Iglesia.


    

    

   3.1. Palabra, fe y bautismo


    

   Somos la Iglesia porque escuchamos de la misma Iglesia (familia, parroquia, escuela, grupo) la Buena Noticia de Jesús... y creímos. En virtud de esta fe, nos incorporamos al pueblo de la Nueva Alianza. Si somos adultos, la fe ha de ser libre y personal. Si éramos niños, fuimos bautizados en virtud de la fe de la Iglesia, manifestada (y comprometida) por los padrinos.


   Y así, bautizados, constituimos el laicado, el conjunto de los elegidos para ser de Jesús y vivir como Él. Algunos de nosotros realizamos el laicado mediante una vocación significativa en el conjunto de la comunidad cristiana, una forma de vida que intenta el seguimiento radical de Jesús mediante los tres votos de pobreza, obediencia y castidad. Otros tienen una misión especial: transmitir con autoridad la fe apostólica, la del Nuevo Testamento, y actualizar la Última Cena del Señor, signo real y permanente de su amor hasta el extremo; también son responsables de la unidad de amor y de servicio de la comunidad que se les ha encomendado.


   Así que somos el pueblo de Dios, uno en lo esencial, en vivir de la Palabra y de la fe, animados por el Espíritu Santo, y diferenciado en las funciones diversas del único Cuerpo.


    

   «Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diversidad de actividades, pero uno mismo es el Dios que activa todas las cosas en todos. A cada cual se le concede la manifestación del Espíritu para el bien de todos. Porque a uno el Espíritu lo capacita para hablar con sabiduría, mientras a otro el mismo Espíritu le otorga un profundo conocimiento. Este mismo Espíritu concede a uno el don de la fe, a otro el carisma de curar enfermedades, a otro el poder de realizar milagros, a otro el hablar en nombre de Dios, a otro el distinguir entre espíritus falsos y verdaderos, a otro el hablar un lenguaje misterioso, y a otro, en fin, el don de interpretar ese lenguaje. Todo esto lo hace el mismo y único Espíritu, que reparte a cada uno sus dones como él quiere».


   – 1 Cor 12,4-11


   No podemos olvidar que esta unidad y diferencia solo existen para vivir el don mayor de todos: el amor (1 Cor 13). Porque «sin amor todo es nada» (Teresa de Jesús).


    

    

   3.2. Los dos modelos institucionales de la Iglesia


    

   En la historia de cualquier grupo humano es frecuente esta evolución: lo que comenzó siendo vida de riqueza polivalente termina en una institución más o menos rígida. Esta evolución se da en la Iglesia primitiva. Basta comparar la Primera Carta a los Corintios y las cartas pastorales. Posteriormente, no digamos... Desde el siglo III, en que el cristianismo con su Iglesia comienza a tener peso en el Imperio Romano, pasando por la Edad Media, en que no cabe separar sociedad e Iglesia, hasta ahora...


    

    No todo es negativo en ese modelo institucional:


   • Cuando el número de cristianos se hace numeroso...


   • Cuando hay que marcar la diferencia de roles de responsabilidad...


   • Cuando hay que inculturar socialmente la fe...


   Pero está claro, igualmente, la ambigüedad y la carga de pecado que se introducen en esta evolución. Por ello, me permito describir dos modelos institucionales que nos ayudarán a revisar el modelo de Iglesia que ahora tenemos. Con una advertencia: la descripción puede ser incorrecta en algunos aspectos; importa la visión de conjunto.


   Podemos llamar «piramidal» al siguiente modelo: la Iglesia se organiza diferenciando estamentos a modo de clases verticalmente constituidas. En la punta de la pirámide están el Papado y los dicasterios romanos. Por debajo, los obispos. Subordinadamente, el clero diocesano. A continuación, los religiosos varones. Les siguen, siempre por debajo, las religiosas. En el estamento más bajo está el laicado, en el cual, a su vez, se distinguen los varones y las mujeres, en el último nivel. Dicho así, parece una caricatura; pero preguntémonos con honradez en qué medida se ha seguido en la práctica el criterio de reforma iniciado por el Concilio Vaticano II: el de la colegialidad y la corresponsabilidad.
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